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OARTAGRNA, iin mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—EXTRANJERO, tres meses, 11'25 id. 

La BiiHcrición empezará á contarse desde l.o y 16 de cada mes. 

o ^ J l i m e r o s s u e l t o s 1 5 o é n t l m o s 
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j3¿»!Íon no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el dtíiccln 
iSe no publicar loque recibe, salvo- el caso de obligación legal,-No s'ede.uel 
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"CONTRA EL C ' X E R A . 

(Con Un nación.) 
A.tiügaan[iente se conocía la desiii-

ft'Ccíón como útil, bien que no dis
ponían de medios tantos como tioy 

ponemos, merced á los adelantos 
dadia mayores, hijos del estudio 

y de la observación. 
Infinitos nombres pudiera citar 

de eminencias científicas que de 
continuo lian trabajado en pro de 
los desinfectantes, y muchas son las 
obras que do ellos tratan, acusando 
pi'ogreso grande, coionado en la ma
yoría de los casos por resultados bri
llantes; Dixé, M^isuyer, Lardaraes, 
Hamcón, Scott, Esse, Petruschhy, 
Leoni, Morveau, y tantos otros, han 

^trabajado constantemante escriblen-
sus impresiones ricas en detalles, 

fendiendo todos con gran calor y 
'̂ nimo los ¡•e^u'tados positivos é in-
egablesdo Jadesinfección, en casos 

C^como el de ahora objeto de estos Ji-
.̂̂ i l'eros apuntes, 

mi D ŝ*̂ ^ ^^ formación de grand§a|iQ!* 
pV.J^üerus, hasta la influencia del frió 
* '̂ îno medio de desinfección, todo se 

ila estoéiado, siguiendo la práctica á 
la teoría, uiereciendo aquella exagé
ralo número de prosélitos, y logran-
do al fin probar de manem cierta, 

tm î-̂ ^ ^^ duelos 1, !as ventaj,is giMmJes 
4ue U desinfección ofrece como me-

^ tlio para destruir gérmenes, causas 
AQ terribles y grandes enfermeda-

es. 
él La higiene dá reglas para p^^evenir 

M' ^'^^ f*nf«i'medades; ella, con sus her
mosos p-eceptos, tiende á Conservar 
la salud, apartando al ser humano 
de cuanto pueda considerarse origen 
do enfermedad; sus prácticas obede
cen al gran cariño, al amor inmen
so, al interés grande que la vida del 
hombre inspira; es fuerza, pues, re
conocer tanto desinterés, anhelo tan
jo, y admitir sus valiosos consejos. 
Desde luego que los preceptos de la 
higiene van dirigidos al hambre sa-

0, y, aunque no los escasea para el 
enfermo, toda su fuerza dirígese más 

3j^,*í--estado normal; es su objeto preve-
^^^ir, no curar. La higiene viene áser 

*^9el bueno. áQ\ hombre; vela cons-
^!^ntemente, le indica los caminos 
^«e ha de seguir, le aparta de ma-
as y fatales sendas, y si, por des
gracia, le halla en ellas, pone todo 
'̂ ü afán en mostrarle vias por donde 
escapar de las mal dispuestas que 
eligió; madre cariñosa, como guiada 
ciego caminante; no lo es méoSs-
para ol ingrato que desoyó sus con
sejos, perdonando sus extravíos, y 
generosa, tendiéndole su mano por 
apártale de aquel inmenso daño, con
siguiendo la mayoría de las veces 

| r Suelva la salud donde reinó la enfer-
^'^edad. Esta es la higiene; por eso 

m" 

merece, no solo respeto y cariño, si 
no entusiasmo, coronas de loa, lá
grimas deagradecimiento, trono glo
rioso de inmortalidad. 

Con lo expuesto basta para probar 
la ímfortajacíst,úehi. desinfección pre
ventiva en las circunstancias actua
les, esto es cuando tenemos á la vista 
una epidemia amenazadora, temible 
con sobrada razón, y cuyo recuerdo 
estremece siempre. ¿Quiere decir es
to haya seguridad de que se trasmita 
más ó menos pronto? 

De ninguna manera; quiere decir 
que es obligación, deber ineludible 
prepararnos y combatirla á^tesde que 
apa'^ezca; en esa frase encierro todo 
el interés, toda la importancia que 
la higiene representa; prevenir tiene 
mayor mérito que curar; el aviso d.e\ 
peligro es mas digno de7oa que la 
curación de los daños ocasionados 
por aquel; grande es la Medicina 
ciertamente, más nadie negará la. 
gran importancia que sobra ella mis
ma tiene la Higiene'^ me atrevería á 
llamarla (.si la frase no causa,ra eno-
ioájmáíiii()%^e jrjprís w«sp4rtfH5táfj>*^eí*' 
ridos compañeros de Facultad) ma
dre de la ciencia médica, pues, en efec
to, bien merece tan sacrosanto co
mo augusto nombre. 

Admitida la desinfección preventiva 
como circunstancia favorableála no 
trasmisii'm delc'dera, hayqueesiu-
diar los medios de conseguirla bajo 
el pié forzado de que el agente en
cargado de proporcionarla sea de 
fácil uso, de seguro resaltado y de 
valor al alcance de_ todas las ^ r t u -
nas. , 

Este último pvpto ó condición es 
altamente comprometido: el Médico 
tiene que contar siempre con él en su 
práctica y nó siempre puede ceder
se á exigencia tal. Ocasiones hay en 
que favorable éxito tendría [1.] la ad
ministración de tal ó cual medica
mento en el curso de una enferme
dad, más la familia no cuenta con 
recursos para proporcionarle, y por 
triste que sea, vése privado el enfer
mo de aquella sustancia que el Fa
cultativo ordena seguro de obtener 
resul tadps; i^fg/R, el "lugar marcado y 
aquellos no llegan, agrávase el en-
fermoj piérdese toda esperanza y en
tonces, cuando ya no hay recurso, la 
familia confiera, entre sollozos j lá
grimas, que el enfermo no tí |̂aÓ «I 
medicamento porque costalro caro y 
carecían de todo género de recursos.... 

Dicho se está (y áqúi entra el pre
cepto higiénico para las personas 
que gozan de fortuna) lo cónveaien-
te de huir cuan más lejos sea posi-
T̂ le de la epidemia y sus causas; én 
^l caso que trato, la higiene posee 

• fl-) Éí muy eomun Se nos pregunte cuanto 
CM«síá la fdrmula que prescrihimos; en más de 
una ocasión ge me h» exigido oirá más barata. 
No hay comentario posible eu esto* tristííimos 
casof. 

?rí! 

sobrados medios para cumplir su 
objeto; exagerándoles, no puede me
nos de aconsejar se emigre á puntos 
donde menos probable sea la tras
misión de la epidemia; poniéndoles 
en término equitativo, dá preceptos 
saludables que ya he insertado en el 
citado folleto Contra el cólera, de am
bos modos, su misión se consigue 
con mayor ventaja en el primer ca
so, pero con ventaja siempre. 

He leído no ha muchos dias de
ben preferirse los establecimientos 
de baños minerales para librarse de 
las epidemias; si he de ser ingenuo, 
les creo con las mismas condiciones 
que otro punto cual<juiera; la in 
fluencia de las sustancias á que de • 
ben sus virtudes curativas pudiera 
traducirse como favorables á la de^ 
sinfeción preventiva, más mi opinión 
(humilde desde luego,) se resiste á 
i'econocer esas ventajas que' no ex
plican detalle alguno, más bien creó
las hijas de condicibi^es, higiénicas, 
tambieti 

de bie
nes para no pensar en el trabajo á 
que de continuo obliga la falta de 
una renta; decidido á huir de toda 
ciudad pojfwilosaj cpnreooi^ de los 
peligros que en casos de epidemia 
encierra, quisiera conocer el punto 
donde pasar los ligores de aquel 
temor, solo pensaría en las condi 
clones higiénicas del mismo. 

En loáestab'ecimientos balnearios, 
donde por lo general aculen enfer
mos crónicos, cuyo cuidado se exage
ra en bien suyo, la higiene puede 
decirse impera como única soberana; 
nada se hace sin que el Facultativo 
dé su opinión; existe iin verdadero 
régimen diario que gana mucho en 
favor de los bañistas; la vida tiene 
un programa llevado al minuto; se 
madruga, no se trasnocha, se come 
bien y sin exceso, se hace ejercicio 
saludable, disfrútanse grandes co
modidades, distracciones gratas, es, 
en fin, una manera de vivir por en
tero ajustada á los preceptos de la 
Higiene; añádase que el número 
de bañistas nioes^xá^érado y, aún 
siéndolo, está en armonía siempre 
con las condiciones del estableci-
miepto, donde no hay pobres, ó ha
biéndolos, disfrutan allí comodidades 
que quizá nunca disfrutaron... ¿co
mo resentirse la salud en puntos 
donde no hay causas de enferme
dad? 

Pues bien; emigrase á puntos que 
reúnan buenas cendiciones higíéni-
casj donde se puedan disfrutar cier
tas y determinadas comodidades (ya 
una costumbre en el que emigra), 
obsérvese allí un régimen higiénico 
escrupuloso; no se piense en otra 
cosa que en respirar tos aires puros; 
gozar decuantos maravillosos en
cantos preseiita la naturaleza y dar 

al ánimo, en fin, ese reposo necesa
rio tras el activo invierno, esa Ir.ni-
quilidad y suave abandono que ê  ¡va-
samiento pide; concéd;ise á la mih;-
ria esa sed dé trabak) que exige p.n a 
su mejor vida, y ya está conseguido 
el higiénico propósito anhel.uJo; tra
bajo proporcional para la materi i; 
descanso relativo para la inteligen
cia; higiene para ambas; hé ahí el 
mejor medio conocido para prevenir 
no una epidemia, sino toda enfer 
medad. ¿Precisa para esto acudir á 
unos baños? MiS lectores responde
rán; por mi parte, creo deben con-
currrir á ellos si tienen costumbre; de 
lo contrario, será lo mismo p.isen el 
verano en otros puntos que sin te
ner establecimientos balncHÍos, reú
nan buenas condiciones, observando 
en ellos la misma higiene que ¿i es
tuviesen enZaldivar, Salne'as, Onta-
neda y tantis cuantié, célebres no so' o 
por sus virtudes medicinales, sino 
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carrotas 
k. DÍAZ DE LA. QUINTABA.. 

{Continuaré) 
Del Diario Médico-Farmacéutico. 

NOTICIAS DEL CÓLERA. 

L s periódicos ingleses, coinciden 
con "Le Gau oís", que '.i cifra oficial 
de los fallecidos de la epidemia en 
Marsella no es exacta. El día 23 afir-
marón los centros oficiales que la 
epidemia no habia causado m is que 
M muertos, cuando en realidad í'uo • 
ron 71. t 

El cólera ha invadido el hospil,.; 
de la Concepción, de Marsella. 

Desde el día 13, en qur se iir>ugu-
raron, hasta e! 21, las, co li,i>,i;con i-
micas de Marsella han distribuí.lo 
42 295 raciones. 

El estado moral de la c ud.t.l va 
cada día peor. 

Unos malhechores pon •', -u .;i ¡i 
la noche de 23 en o i*.i 
ticia y dtíscerraj n .)n - -. 
y mesas y r«vo VÎ M-.̂ U - ̂  • 
peles de la fiscalía y do •• Í. . . 
baños. 

Las últimas noticias reci'oi I i.s u.: 
Francia acusan la pres3;u-ia >le ¡a 
enfermedad en Celte, es dejir á las 
puertas de España. 

En Marsella, Tolón y Arles no 
cede. 

Sabemos está el gobierno dispues
to á estremar las medidas saniturús 
pdr^ que en lo posible vernos llbres 
del terrible huésped del Ganges. 

Muchos maestros y maestras han 
huido de Tolón por no prestar 't los 
coléricos los auxilios que habían 
prometido y les exigían, las autori
dades. 
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